
Carta vocacional de Julio 2007 
 
 Queridas hermanas, en esta oportunidad quisiera que compartiéramos una reflexión 
vocacional con una mirada desde la misión. 
  
 En nuestro camino vocacional, todas hemos atravesado por diversas situaciones, 
etapas, mociones espirituales, pequeñas y grandes crisis que nos permitieron crecer, sin duda, 
y al mismo tiempo purificar nuestra entrega conforme al llamado del Señor. También 
experimentamos tiempos de gran entusiasmo y enamoramiento, en que todo parecía 
perfectamente claro respecto a la dirección que debíamos tomar y la determinación con que 
debíamos asumir nuestra misión. Si pudiéramos compartir aquel momento en que nos 
sentimos atraídas fuertemente por el Señor, probablemente coincidiríamos en que lo primero 
que nos llamó la atención fue la misión y el apostolado de las Pastorcitas, Y que a medida 
que nos adentramos en ella, fuimos descubriendo el ser religiosas Pastorcitas que le daba 
sustento a esa misión y a ese apostolado. 

 
Resulta una pista casi evidente, la que se nos da través de nuestra propia experiencia. 

Jesús pasó delante de los apóstoles predicando y sanando, enseñando y obrando “siempre el 
bien”, como nos dice San Pedro. Jesús pasó delante de nuestras vidas mostrándonos las 
necesidades “pastorales” de muchos hermanos e invitándonos a la cura pastoral. Jesús, hoy, 
pasa por medio nuestro delante de muchas jóvenes, proponiendo el mismo proyecto de vida. 
Jesús Buen Pastor se muestra a través de nosotras en nuestra cura pastoral cotidiana; quiere 
dejarse encontrar, escuchar y seguir. 

 
Qué bien nos vienen estas palabras del Beato Alberione: 

 
 

 
“ ¡Así se hace la distinción! Si el joven (la joven) se apasiona por el 
apostolado, tendrá un gran medio de perseverancia en la vocación 
específica…será su ideal vivo y entusiasta. Llegará incluso a preferir el 
apostolado al recreo, a trabajar horas extra para llegar a tiempo, a 
festejar un paso adelante del Instituto, a participar en todos los 
avatares alegres y dolorosos con sentimiento”. 

                                  

(Vocaciones, en “Alma y cuerpo para el evangelio”, p. 195) 
 
 
 
 Podemos deducir de esto, que en la medida en que cualificamos nuestra cura 
pastoral, más vocacionales serán  nuestra vida y nuestra misión, más atractivas para 
quien desea responder al llamado de Jesús Buen Pastor, más fuertes  y perseverantes los 
pasos de las nuevas vocaciones. 
  
 Pero también encontraremos alimento para nuestra propia vocación: 
 



 
“Ten siempre presente tu misión, como la estrella de tu camino, ideal de 
la vida, razón de tu existencia, objeto de la rendición de cuentas en el 
juicio particular. ¡Vive, piensa y trabaja para ella! Concentra todas tus 
fuerzas en lograrlo. No desparrames en otras cosas inteligencia, tiempo, 
dinero, ingenio, corazón…no te dejes abatir por obstáculos, sacrificios o 
incomprensiones. Volviendo a la decisión que un día tomaste, después de 
oración, reflexión y consejo, te encontrarás a ti mismo, reencontrarás 
coraje y fuerza para perseverar.” 
  

(¡Al trabajo!, en “Alma y cuerpo para el evangelio”, p. 195) 
 

 
 
 Finalmente recibamos el aliento de nuestro fundador para ser perseverantes en la 
alegre y audaz tarea de acompañar a las vocaciones: 
 

 
“¡Confianza y temor! Por medio de las buenas obras aseguramos el 
éxito de nuestra vocación y elección.” (2Pe 1,10)  
 

(¡Al trabajo!, en “Alma y cuerpo para el evangelio”, p. 196) 
 

 
 

 
 

Guía para compartir: 
 
-Las invito a profundizar la lectura de las citas con el texto mismo “Alma 
y cuerpo para el evangelio”. 
 
-Compartir los comienzos de nuestra historia vocacional: ¿a través de qué 
personas, qué situaciones, qué signos, Jesús pasó delante nuestro? 
 
-Preparar un momento de oración vocacional donde cada una ofrezca un 
signo que identifique su misión como Pastorcita y también donde cada 
hermana eleve una acción de gracias por el camino vocacional de las demás. 
 
-¿Cuáles son nuestras fortalezas, debilidades y esperanzas en cuanto que 
nuestra cura pastoral sea atractiva vocacionalmente? 
 
 -Preparar y enviar un mensaje vocacional a las demás comunidades de la 
delegación que anime nuestros empeños vocacionales. 
 
 
 



¡QUE TENGAN MUY FELICES VACACIONES DE INVIERNO… 
VOCACIONALES !!!! 

 
 


